
                                                    

 

SAN PABLO APOSTOL 
Actividad para Rovers 
 
29 de Junio, Festividad de San Pedro y San Pablo 

 
Pablo era un judío de habla griega de Asia 
Menor. Su lugar de nacimiento, Tarso, fue una 
ciudad importante en el este de Cilicia, una 
región que se había convertido en parte de la 
provincia romana de Siria en el momento de la 
edad adulta de Pablo. 
 
Dos de las principales ciudades de Siria, 
Damasco y Antioquía, desempeñaron un papel 
destacado en su vida y en sus cartas. 
 
Aunque se desconoce la fecha exacta de su 
nacimiento, trabajó como misionero en los 
años 40 y 50 del siglo I d.C. De esto se puede 
deducir que nació más o menos al mismo 
tiempo que Jesús (c. 4 a.C.) o un poco más 
tarde. 
 
Se convirtió a la fe en Jesucristo alrededor del 
año 33 d.C., y murió, probablemente en Roma, 
alrededor del año 62-64 d.C.  
 
En su niñez y juventud, Pablo aprendió a 
“trabajar con sus propias manos” (1 Corintios 4:12). 
 
Su oficio, la construcción de tiendas, que continuó practicando después de su 
conversión al cristianismo, ayuda a explicar aspectos importantes de su 
apostolado. Solía viajar con unas pocas herramientas de trabajo de cuero y montar 
un taller en cualquier parte. 
 
Como fabricante de tiendas de campaña, trabajaba con cuero, y la marroquinería no 
es ruidosa. Mientras trabajaba, por lo tanto, podía haber hablado, y una vez que se 
le encontraba algo interesante que decir, la gente se pasaba de vez en cuando para 
escuchar. Es muy probable que Pablo difundiera el evangelio de esta manera. 
 
Es dudoso que su familia fuera rica o aristocrática, pero, como le pareció notable 
que a veces trabajaba con sus propias manos, se puede suponer que no era un 
trabajador común. Sus cartas están escritas en koiné, o griego “común”, más que 
en el elegante griego literario de su rico contemporáneo el filósofo judío Philo 
Judaeus de Alejandría, y esto también argumenta en contra de la visión de que 
Pablo era un aristócrata. 
 



                                                    

 

Hasta la mitad de su vida, Pablo fue miembro de los fariseos, un partido religioso 
que surgió durante el período posterior del Segundo Templo. Lo poco que se sabe 
sobre Pablo el fariseo refleja el carácter del movimiento fariseo. Los fariseos creían 
en la vida después de la muerte, que era una de las convicciones más profundas de 
Pablo. 
 
Los fariseos eran estudiantes muy cuidadosos de la Biblia Hebrea, y Pablo pudo leer 

extensamente la traducción Griega. 

 

Pablo pasó gran parte de la primera mitad de su vida persiguiendo al naciente 
movimiento cristiano, una actividad a la que se refiere varias veces. 
 
El joven Pablo ciertamente habría rechazado el punto de vista de que Jesús había 
resucitado después de su muerte, no porque dudara de la resurrección como tal, 
sino porque no hubiera creído que Dios escogió favorecer a Jesús resucitándolo 
antes del tiempo del juicio del mundo. 
 
Cualesquiera que fueran sus razones, las persecuciones de Pablo probablemente 
implicaron viajar de sinagoga en sinagoga e instar al castigo de los judíos que 
aceptaron a Jesús como el Mesías. 
 
Pablo declara que él vio al Señor (1 Corintios 9:1), y Hechos afirma que cerca de 
Damasco él vio una luz brillante y cegadora. Después de esta revelación, que 
convenció a Pablo de que Dios había escogido a Jesús para ser el Mesías prometido, 
fue a Arabia -probablemente a  Coele-Siria, al oeste de Damasco (Gálatas 1:17). 
 
Luego regresó a Damasco, y tres años más tarde fue a Jerusalén para conocer a los 
principales apóstoles de allí. Después de esta reunión comenzó sus famosas 
misiones al oeste, predicando primero en su Siria natal y en Cilicia. 
 
Durante el curso de sus misiones, Pablo se dio cuenta de que su predicación a los 
gentiles estaba creando dificultades para los cristianos en Jerusalén, quienes 
pensaban que los gentiles debían hacerse judíos para poder unirse al movimiento 
cristiano. 
 
Para resolver el asunto, Pablo regresó a Jerusalén y llegó a un acuerdo. Se acordó 
que Pedro sería el apóstol principal para los judíos y Pablo el apóstol principal para 
los gentiles. 
 
Pablo no tendría que cambiar su mensaje, pero haría una colecta para la iglesia de 
Jerusalén, que necesitaba apoyo financiero (Gálatas 2:1-10; 2 Corintios 8-9; 
Romanos 15:16-17, 25-26), aunque las iglesias gentiles de Pablo no estaban muy 
bien. 
 
En Romanos 15:16-17 Pablo parece interpretar simbólicamente la “ofrenda de los  
 



                                                    

 

gentiles”, sugiriendo que es la peregrinación gentil profetizada al Templo de 
Jerusalén, con sus riquezas en sus manos (por ejemplo, Isaías 60:1-6). 
 
También es obvio que Pablo y los apóstoles de Jerusalén hicieron un trato político 
para no interferir en las esferas de cada uno. 
 
A finales de los años 50 Pablo regresó a Jerusalén con el dinero que había 
recaudado y algunos de sus conversos gentiles. Allí fue arrestado por llevar a un 
gentil demasiado lejos a los recintos del Templo y, después de una serie de juicios, 
fue enviado a Roma. 
 
La tradición cristiana posterior favorece la idea de que fue ejecutado allí (1 
Clemente 5:1-7), tal vez como parte de las ejecuciones de cristianos ordenadas por 
el emperador romano Nerón tras el gran incendio de la ciudad en el año 64 d.C. 

 

Curiosidades sobre San Pablo 
 
San Pablo, tras haber sido uno de los perseguidores de Cristo en su juventud, una 
milagrosa aparición de Él, lo convirtió a en uno más de los perseguidos por la causa del 
Mesías. 
 
Te presentamos 5 datos que quizá no conocías o de este gran Apóstol. 
 
 Saulo es su nombre Hebreo o primer nombre (praenomen), el cual tenía un significado 

similar a “elegido o llamado” y adopta lo que los estudiosos creen que sería su 
cognomen o nombre latino Pablo (Hechos 13,9), el cual tiene un significado similar a 
“pequeño o poco”. 
Mostrándonos así un apóstol humilde y al servicio de Cristo. Como dijo San Agustín 
“Pablo se había convertido en un instrumento humano pequeño”. 
 
 Su oficio familiar era el de fabricar tiendas de lona (Hechos: 18, 3) Se educó en la 

escuela del maestro Gamaliel, donde se formó en grandes ramas como lo fueron la 
filosofía, lenguas, jurídica, teología, etc. (Hechos 22,3) es de ascendencia romana 
(Hechos 22, 26-28) y de tradición y observancia Farisea (Filipenses 3, 5-6) Su 
ascendencia romana evita que san Pablo sea martirizado dentro de las murallas de 
Roma. 
 
 Pablo fue arrestado; y después de su condena, fue decapitado. Su cuerpo enterrado 

fuera de las murallas de la ciudad, en el camino a Ostia, para que su tumba no se 
convirtiera en un santuario. Años más tarde, este sitio se convertiría en la actual basílica 
de Roma, San Pablo Extramuros y el Vaticano siempre ha afirmado que su cuerpo 
descansa en un sarcófago dentro de la Iglesia. 
 
 Pablo era de ascendencia romana. Llevaba una educación judeo helenística. Era un 

arraigado partidario de los fariseos. Dominaba distintas lenguas y era un  
 
perseguidor de cristianos. San Pablo toma un papel lejano a los judíos e inicia una 
predicación a lo largo de todos los pueblos paganos alrededor de todas las costas del 



                                                    

 

mediterráneo, llegando su prédica hasta Roma. Esto permite que él despegue el 
cristianismo del judaísmo y lo haga de manera universal. 
 
 San Pablo escribe 14 cartas, entre escrituras que fueron dirigidas a un pueblo y 

escritos que fueron dirigidas a una sola persona donde generalmente escribe con 
respecto a cómo llevar la vida cristiana en la iglesia en las distintas comunidades: 
(Romanos, Gálatas, Corintios I y II, Efesios, Tesalonicenses I y II, Colosenses, 
Filipenses, Timoteo I y II Tito y Filemón). Su obra es con un mensaje claro de un Jesús 
extendido a toda la humanidad, dando redención por los pecados para abrigarnos con 
una promesa de salvación. 

 
Propuesta de Actividad: 
 
San Pablo de Tarso puede ser considerado el primer gran misionero de la Iglesia 
Católica. Su trabajo de proselitismo, su contribución en la difusión del mensaje del 
Evangelio en toda la cuenca del Mediterráneo, no tiene igual. 
 
Los invitamos, queridos Rovers, a que rememoren de forma virtual –utilizando Google 
Earth, Google Maps, o similar- los viajes misioneros de San Pablo. Visiten los lugares, 
caminen por las calles, calculen las distancias, sumérjanse en el esfuerzo y el riesgo que 
implicó, cuando el mundo era un lugar muy distinto. 
 
Como referencia, les dejamos un mapa para guiarse: 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

¡Siempre Listos! 

Equipo Diocesano de Programa 

 
 


